
Para calmar sus afanes
cuatro graciosas barbianas
se han fugado muy galanas
con cuatro chicos barbianes.

Esta airosa descripción,
llena de sal y canela,
la hizo el señor Silvela
anoche en Gobernación.

El amoroso belén...
lleno de sabor yluz,
tiene un matiz andaluz
que huele mucho á Jaén.

Como el calor del verano,
el rigor de las desdichas
se ha extendido á muchas clases
de esta coronada villa.
Yya están los concejales
activando sus pesquisas...
para evitar los matutes
fue la gente de levita...,
ha de hacer para pagar
los gastos de la familia.
Un concejal berroqueño
está de un proyecto en cinta,
proyecto el mas superior
que tuvo' concejalía.
En vez de la exposición
de asuntos que lo motiva,
dedica todo el preámbulo
á re-ensalzar la morfina...
generalizando el hambre,
que está á la orden del día.
Le quita al pobre el derecho
á que más trabajo pida,
concediéndolo piadoso
el uso de la morfina,
para alivio de sus penas
y consuelo á sus vigilias,
bon sola esta indicación
se ostenta la maravilla
que el proyecto mencionado
le regala á laprovina.
¡Que Dios no quite las luces
á esos Berruecos sin vista!
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¿Vendrá la guerra?

Cuando repase este anuncio
Isern, en La Unión Católica,
dirá: elección apostólica;
que adjudique ei.acta el Nuncio.

y los liberales presentarán al Sr. Olavarrieta
ó al Sr. Ainedo. \u25a0 •

Él Sr. Pidal no tiene ya nada más que dieci-
ocho aspirantes al acta.

nuncia del cargo de diputado por aquel dis-
trito.

Ala ley que tienen para su uso y convenien-
cia los conservadores;

Siempre contraria á las aspiraciones de la
opinión.

El Sr. Cánovas del Castillo dice que el gober-
nador de la Coruña se ha ajustado en un todo á
la ley.

Tiene razón.

La recaudación de consumos no debe andar
muy mal, cuando tan grande es la baja diaria
que experimenta el Tesoro.

Diez ó doce mil pesetas diarias se marchan de
golpe.Aquél disg-usta y solivianta toda la Coruña,

el Sr." Vigil, más modesto, solo molesta al bajo
clero de su obispado.

Entre el Sr. Linares Rivas, gobernador de la
Coruña, y el Sr. Vigil, obispo de Oviedo, hay una
reciprocidad tal, que podemos decir que son las
mismas desgraciadas autoridades con diferentes
traj es.

Aunque las antipatías las alcanzan por igual
intensidad y á todas horas.

Pero la merienda no parece.
¿Qué tal,

Sr. Vigil?
No está mal.

Pero, en cambio, este buen señor ha aumen-
tado el presupuesto en 80.000 pesetas.

Ha hecho un arreglo parroquial que es tan
bueno que por primera providencia el Cabildo
le consulta al Papa.

Yesto le tiene completamente sin cuidado al
Sr. Vigil.

¡Pobre Pastor entre lobos!

Que fué á Navia con el objeto de colocar la
primera piedra de la nueva iglesia. ¿A. pié? ¡Cá!
En coche, y por cierto que no se apeó de él hasta
llegar á la casa de huéspedes, teniéndole sin cui-
dado ei atropellar ó no á la gente. Pues bien,
verificada al día siguiente la ceremonia se notó,
¡sin asombro! que el señor obispo ni dejó una
moneda, como es costumbre, con el acta que se
firma y en tierra con la piedra ni se dignó dirigir
la palabra á los fieles á pesar de haberse levan-
tado una tribuna al efecto.

Yá propósito de este obispillo.
Ya sabrán ustedes que fué fraile, luego obis-

po y actualmente desempeña el cargo, de mo-
lesto.

Pero aquí la ley se calla
á las voces de ¡socorro!
hasta que el grande consigue
arrebatárnoslo todo.

Se habla de otro fraude municipal, consisten-
te nada menos que en 16.003 pesetas.

Y se dice que arrojará mucha luz este chan-
chullo oficinesco, para esclarecer otros más.

¡Qué inundaciones de inmoralidad!
Continuamente están arrojando nuevos cadá-

veres administrativos.

El proyecto de «Casetas
para el pobre desgraciado»
dicen que se ha empapelado
por impolíticas tretas.
Milcasas, á mil pesetas,
sumarán un dineral;
pero un edil muy formal
con valor ha demostrado
que es menos que lo usurpado...
por un solo concejal.

»
* *

Hablemos concisamente.
*.
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Lo que dijo el militar
cuando la cuenta fue á dar.
Mi jefe, no sobró nada;
como no quiera cebada;
paja no le puedo dar.

Pues en ese estado nos vemos. A este paso ni
aun cebada, es decir, ni aun adoquines habrá en
ese escarnpio municipal.

Hay estómagos para todo y vergüenza para
nada.

La prensa se ocupa desfavorablemente del
ministro de Fomento indicando que habría sido
mejor que otro ministro cualquiera hubiera he-

La caridad impulsa á los españoles á dejar
su óbolo en beneficio de los perjudicados, y
nada más lógico que esperar dado el movi-
miento que se observa y la predisposición de
los ánimos, que pueden hasta donde cabe en-
jugar el llanto que hoy vierten millares de
españoles.

Las cuestiones interiores del vecino reino
han llegado á poner en circulación las espe-
cies más gordas. Se ha hablado de ejércitos
expedicionarios que Inglaterra prepara y de
otro ejército que España habrá de enviar á
Portugal para intervenir en sus contiendas.
La fantasía ha volado sobre esta materia y se
han dicho cosas tan absurdas que hacemos de
ellas gracias al lector.

En medio de todo, estos rumores, no son
inútiles ni dejan de surtir efecto, porque, bien
mirado, constituyen un aviso para que nues-
tros vecinos obren cuerdamente y no den lu-
gar á grandes males, de los cuales ellos serían
quizás los únicos culpables.

Es inútil ocuparse en política; hoy nadie
piensa más que en las víctimas de las inunda-
ciones.

Ya ni siquiera se habla de crisis, y hasta se
pretende hacer ver por los ministeriales que
ni el Sr. Cánovas del Castillo quiere modificar
el Gabinete ni hay necesidad de reformar el
ministerio con elementos más útiles que los
Sres. Fabié é Isasa, ó menos desgastados que
los Sres. Beranger y Tetuán.

Por lo que toca al Sr. Silvela, los que le
conocen, aseguran que así como el día que
juróel cargo de ministro, anunció al Sr. Cá-
novas su propósito de no serlo más que conta-
dos días, sin que en catorce meses haya pen-
sado realizar lo anunciado, así continuará al
frente del Ministerio de la Gobernación hasta
que, más fuerte y con más simpatías el se-
ñor Marqués del Pazo de la Merced, le haga ce-
derle el puesto con no poca satisfacción del
partido conservador que, gracias á la política
de astucia y de traición que se ha venido ha-
ciendo desde la antigua casa de Correos, vé sus
hombres retraídos ó dispersos y solo escucha
quejas y reconvenciones de todas partes.

Á pesar de todas las negativas de los mi-
nisteriales, la crisis vendrá, porque si no vie-
ne en breve plazo habría que creer que el se -
ñor Cánovas del Castillo desde el poder quie-
re vengarse délas manifestaciones hostiles de
que fué objeto en algunas provincias dándo-
nos ministros imposibles y haciendo una po-
lítica funesta.

Si algo faltaba para que la política conti-
nuara tan exenta de interés como en los meses
de verano, han sobrevenido las inundaciones
con sus horrorosas desgracias, para apartar el
pensamiento de las luchas de partido y de per-
sonalidades, llevándolo á otra esfera más no-
ble, más elevada y más pura.

La opinión, atenta á esas catástrofe.", no re-
para ni en las disensiones cada vez mayores
que pesan sobre el partido republicano, ni en
las áridas luchas que libran los hombres del
partido gobernante, disputándose los altos
puestos, en nombre de los principios abando-
nados, unos, en nombre de la necesidad de li-
beralismo, otros; pero sin que ni aquéllos ni
éstos hagan otra cosa que pretender el logro
de sus aspiraciones, olvidando sus promesas
al país y desentendiéndose de las obligaciones
contraidas con la opinión.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

El Sr. Isasa es uno de los consejeros que pue-
de recordar á cada paso la máxima vulgar «al
que nada tiene, el rey lehace libre.»

Pues por no tener, no tiene el Sr. Ministro de
Fomento, ni aun criterio.

Es verdad.

La prensa se ocupa desfavorablemente del
ministro de Fomento, indicando que habría sido
mejor que otro ministro cualquiera hubiera he-
cho el viaje recorriendo las líneas, por tener to-
dos m«s independencia.

A GRANDES MALES...

La pata conservadora con el ganso filipino.
Salvando siempre el plumero del capitán ge-

neral de Filipinas.

Entre las muchas tierras conquistadas por el
general Weyler figura la laguna de Lanao.

Y el Sr. Fabié anda loco de contento porque
á la fauna y ñora añadirá la aclimatación de los
patos por cuenta del Estado.

Le proponemos al Sr. Fabié un cruce bene-
ficioso.

Los españoles sensatos, los que ya hemos
arreglado ia triple alianza, el entres franco-ruso
y la situación de Portugal, nos damos nueva-
mente á las cavilaciones. No hace un año los
asaltos y robos nos ponían los pelos de punta, al
imaginarnos viajeros peninsulares; hoy los des-
carrilamientos nos anonadan, al ver que á la me-
jorocasión perdemos alguna extremidad, tan ne-
cesaria á algunos concejales.

Pero es lo que dice Isasa.
corregidor de Fomento:
todo aquí se hace político...
y nadie larga un remedio.

Tiene razón el médico financiero de la casa.
Aquí nadie se la da á nadie y el que no se con-
forme que se vaya al hospital.

Es indudable también que hay naciones
que desearían la guerra, porque con ella se
proponían ganar, aunque desearían que las
batallas las dieren las demás, y luego aprove-
char el resultado; pero nadie quiere ponerle
el cascabel al gato, no por el temor á las res-
ponsabilidades morales, sino por miedo á las
consecuencias físicas; y asi es que nosotros

No hay duda ninguna que aquel espíritu
susceptible, y hasta quijotesco de otros tiem-
pos, ha desaparecido de los pueblos como de
los individuos, siendo sustituido por el cálculo
egoísta de la conveniencia particular, ó co-
lectiva.

La política europea, semejante á un exten-
so mar: ya aparece sereno reflejándose en su
clara superficie el azul del cielo: ya sus en-
crespadas olas imponen temor y parecen avan-
zar sobre la misma tierra amenazando sumer-
girla.

Unos días la guerra parece inminente, y
todos creemos ya percibir el rumor de la lu-
cha; pero de pronto parece serenarse todo, y
pretendemos Ver bridar sobre el horizonte la
verde oliva de la paz. ¿Qué deducir de tan va-
rias impresiones?... Que no hay términos há-
biles de formar hoy cálculos, ni aproximados,
de lo que hayamos de presenciar.

Por lo mismo que se han acumulado por
todas partes tan portentosos medios de des-
trucción y de muerte: por lo mismo que no
queriendo nadie dejarse sorprender, las gran-
des naciones están prontas á lanzarse al cam-
po; por io mismo, repetimos, nos parece más

i difícil que suceda.

El Gobierno, el elemento oficial, ante ca-
tástroíe tan terrible, solo tuvo esta res-
puesta «No hay fondos para calamidades;»
bien que luego ha acudido con recursos por
medio de. transferencia de créditos y subs-
cripciones eficaces, á no dudarlo.

¡Se ha agotado ei fondo de calamidades!
Sí; es natural que así haya sucedido. Se han
hecho unas elecciones generales y ¡hay en
esta época tantas «calamidades» que re-
mediar!

Millares de seres que piden pan, cente-
nares de huérfanos y viudas, todos pobres,
todos arruinados, elevan sus ojos al cielo
pidiendo piedad á sus semejantes, _ sus
compatriotas implorando protección; ycom-
pletando-aquel cuadro de terror, de espanto,
los cadáveres insepultos amenazan con epi-
demias.

ría, aquella ciudad tan disputada por los
cristianos al infiel, uno de los últimos ba-
luartes del sarraceno y cuyas entrañas ar-
gentinas dan honor y fama al subsuelo es-
pañol, también eleva sus súplicas, también
pide, socorros para atender á las necesi-
dades apremiantes dé vecinos pobres á
quienes las aguas en impetuosa corriente
ha arrebatado s n piedad casa y hogar, pa-
rientes y deudos.

Después de un verano de absoluta se-
quía, las nubes parece se han puesto de
acuerdo para inundarnos, y amontonadas
en el espacio, sobre nosotr-os vierten rau-
dales inmensos, tantos, tantos, que diríase
han recogido para ahora devolvérnoslas to-
das las lágrimas que las luchas fratricidas,
las ambiciones políticas y los errores y
desaciertos de los Gobiernos han hecho ver-
ter de algunos sños á esta parte al pueblo
español

El agua, cayendo sin cesar y copiosa-
mente, una hora y otra hora, un día y otro
dia, inunda las tierras; los riachuelos se
convierten en rios caudalosos que sin cau-
ce que recorrer devastan los campos,
arrasan las cosechas, inundan los pueblos
y llegan á reunir en s s rojizas ondas los
nacientes frutos, los aperos de labranza, las
bestias y los infelices propietarios; las ca?as
mejor cimentadas caen desplomadas sobre
la corriente que impotente para arrastrar-
las las azota con sus cenagosas aguas. Todo
es tristeza y llanto, todo miseria y espanto,
y desolación y ruina.

Mas que los socorros del Gobierno, más
que los sacrificios del Tesoro, puede la ca-
ridad. Sí; la caridad que aparece con el cris-
tianismo hablando el lenguaje del corazón,
predicando la unión y el amor entre los
hombres y haciendo que á su voz el esclavo
sienta que se desprende de los hierros que
le oprimen; que la sangre que corre cau-
se más horror; que se aproximen las
distancias sociales, que un vinculo de afe- |

ción una al servidor y al amo; que la bene- :
ficencia se abra un tránsito en el cora-
zón del rico y que los pobres lleguen á ser

'un objeto de atención y de solicitud; !a ca-
ridad, que con su persuasiva elocuencia ha
conseguido que la sociedad eche una mira-
da compasiva sobre los pobres y se funden
asilos para la indigencia que sufre y ase-
gure el porvenir del guerrero mutilado en
el combate, recoja al niño abandonado, le
vigile en el momento de nacer y aun en el
seno de su madre; la caridad sostiene a! an-
ciano que ha dejado sin apoyo la ingratitud
y acude al socorro de todas las enfermeda-
des y de todos los dolores; la caridad, que,
en una palabra, inspira todo género de sa-
crificios, es la llamada á cubrir con su man-
to las víctimas de esas tristes catástrofes
que hoy afligen á hermanos nuestros, ayer
t .n dichosos, h >y víctimas de las revolu-
ciones físicas, que nada han respetado al
operar sobi-e ellos sus terribles efectos.

Cumpla el Gobierno con su debsr apron-
tando recursos como viene haciendo, para
remediar tan grandes males, y despierte á
su vez la caridad si, por desgracia, ha dor-
mido alguna vez en ests país noble y gene-
roso- A. grandes males, grandes remeüos.

J. González Forte.

I¿1Olilul•

Pero ante desgracia tan grande, ante las
lágrimas de dolor de nuestros hermanos,
ante sus lamentos y súplicas, no es solo la
acción del Gobierno la que debe remediar
tamaños males: es todo el pueblo español,
siempre noble, siempre desintere-ado, y
siempre caritativo.

Acúdese á él como cuando las inunda-
ciones de Murcia, como cuando los terre-
motos de Andalucía: la Gacet-i abre sus co-
lumnas á la generosidad pública, otro tanto
hacen varios periódicos, y es se_uro que los
inundados de la provincia de Toledo, Va-
lencia y Almería, hallarán remedio á su
aflictiva situación

En medio de las últimas alegres notas
del bullicioso verano, cuando las familias
pudientes regresan á sus casas recordando
la campaña de excursiones p< r playas y
balnearios y disponiéndose á comenzar la
de invierno con fiestas, bailes y teatros;
cuando todos hacen por olvid-ir l*s mise-
rias y privaciones del proletariado, más di-
fíciles hoy de remediar después de 1 -s des-
pilfarros que consigo traen para la gente de
buen ton) los meses de! estío, un grito te-
rrible, desgarrador, un grito repetido con
angustia en varios pueblos y p-ovincias,
atrae la atención genera!, hiela los entu-
siasmos del regocijo y hace pensar en los
horrores de las más es pan tosas catástrofes.

Toledo y Almería levantan sus angus-
tiosas voces ante la caridad pública y a-.te
la caridad oficia!, v piden protección y ayu-
da para la más aflictiva, la más terrible, la
más horripilante de !as desgracias.

La gótica Toledo, la ciudad de las tradi-
ciones y leyendas, la corte de Carlos V, tien-
de sus brazos implorando la caridad para
varios de sus pueblos, para Consuegra es-
pecialmente, ayer dichosa y tranquila, hoy
montón de cadáveres y de ruinas; y Alme-

Arsíionías cosiseí* vado ras.
Tan grandes van siendo los disgustos entra

los pidalinos y conservadores que el diputado
or Castroool, Sr. Carvajal y Trelles, hará re-

PERIÓD1GO INDEPENDIENTE

PRECIOS DE STJBSCBIFCIÓÜT

Año II Núm, 44
Extranjero " 4,00 » !

NÚMERO SUELTO, 5 CÉNTIMOS

Madrid, un trimestre 2,00 pesetas.
Provincias, un trimestre .... 2.50 » Madrid 17 de Septiembre di 1891.

AHUUCIOS
25 céntimos de peseta la línea en cuarta plana.

Reclamos y noticias, á precios convencio-
nales.

BALLESTA, 9, BAJO
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN,

IdiliosDE POLÍTICA

EL©s ocios de Silvela



En España generalmente somos así: no nos
acordamos de Santa Bárbara hasta que truena.Y nos sale mal la cuenta unas .docenas de ve-ces al año, por lo menos. Esta vez la cuentaes enorme, y las pérdidas de tal consideraciónque ponen espanto en ios corazones más du-ros.

La cuestión internacional
Y EL SE_OE CÁNOVAS DEL CASTILLO

Ln periódico ha publicado la interview que
uno de sus reporíers-h._ celebrado en San Sebas-tián con el Sr. Cánovas del Castillo.

Vamos átranscribir lo más concreto é impor-
tante que se refiere á los asuntos internacionalesy á la situación de Portugal.

Hé aquí las opiniones del Sr. Cánovas según
la referencia de dicho repórter:

—«La conflagración ha de ser tan grande, loselementos que han de tomar parte en la luchason tan formidables los desastres tan enormes ypor consiguiente tan inmensa la responsabilidad
de quien inicie la guerra, que á la hora presente
todos propenden al mantenimiento de la paz.«¿Quiere decir esto que se consiga par largo
tiempo? Anadie le es posible afirmarlo; pero por
hoy repito que á pesar de todas las suspicacias,
cuestiones y disgustos, estoy seguro de que nin-
gún Gobierno quiere la guerra.

»E paña desde luego no quiere nada de na-
die, ni atacar anadie, ni perjudicar á nadie; nisiquier., tiene interés en que quede humilladatal nación y triunfante tal otra. España desearíaguardar una estricta neutralidad; pero si losmares se cubren de barcos que pelean y los cam-pos se tornan en campamentos, ¿quién puede de-
cir lo que será de las neutralidades pasivas, de-
Suiza, de Bélgica, de España y de los demáspueblos que quieran guardarla?

»España quiere neutralidad, pero no una neutralidad pasiva que la inhabilite, que la inutili-ce, que la encuentre desarmada como una mu-
jer y débil como un niño; nuestra actitud, la ac-titud de España, ha de ser de neutralidad defen-
siva, y ya se sabe lo que es esta situación; mu-chas veces para defenderse es preciso atacar, 6por lo m "ios estar dispuesto á ello, y aunque
repito quo España no piensa atacar á nadie ni
tomar nada de nadie, es preciso que su situaciónsea de actitud defensiva, por si las circunstan-cias nos obligaran á atacar para conservar estamisma neutralidad.

»—Ya se yo que nuestras fuerzas, compara-
das con los millones de hombres que en un mo-
mento dado pueden poner en campaña Francia,
Alemania, Rusia y otras naciones, no son gran
cosa, pero tampoco somos ó por lo menos no de-bemos de ser Un grano de arena que no estemosen situación de sostener nuestros derechos y
nuestro honor nacional.»

Movilización del ejército.
«El gobierno—declara el Sr. Cánovas del Cas-tillo—no piensa movilizar los batallones.
»No; lo primero en estos casos es procurarse

el vestuario, eí armamento, todo lo necesariopara que el hombre pueda ser útil,y además te-ner municiones, artillería, defensas, todo cuantoes preciso para un ejército, si éste ha de «ervipara algo, y todo esto no se improvisa, por con-
siguiente, seria perjudicial llamar los hombres álas filas.__ »Lo que sí se propone el gobierno, y procura-
ra conseguirlo en la medida de las fuerzas de la
nación, es tener preparado el vestuario para seis-cientos mil hombres, que son los que Españapuede poner, con mayor ó menor esfuerzo, so-
Dre las armas, y con el vestuario, el armamentomoderno preciso; para lo cual, enseguida que
emita su informe la junta técnica, se procurará
dotar el mayor número de regimientos posible
de fusiles de repetición.

Ya hace algunos años que murió «1 doctorProudyn.
La noticia de su muerte me impresionó mu-cho, porque a más de perder al profesor ilustreque me cautivaba con su poderosa inteligencia

al pensador profundo, al compañero de siempre'
perdí_al amigo cariñoso y verdadero. '

Aún era yo muy joven cuando asistía á susconferencias y lecciones; no había formado juicio
siquiera aproximado de la ciencia, y ya gustaba
de escucharle, porque su método especial, su ló-
gica convincente, su dialéctica vigorosa para
destruir errores no reconocían rival. La serie desus conocimientos, inagotable siempre por lo nu-merosa, crecía ante las difieutades.Y en cambio aquel hombre singular, no teníamás que ligera idea de la vida y de la sociedadhumana. Eramos, pues, dos niños que coincidía-mos en sus apreciaciones; ambos la mirábamosbajo el prisma de cristal rosado y cielo azulEn ciencia ya era otra cosa. Nos separaba elabismo del talento; él era un coloso, y yo un dis-cípulo constante y aficionado.

En armonía continua pasamos mucho tiempo,
durante el cual nuestra amistad se hizo fuerte émquebranrable, hasta ser el uno para el otro

- Heg, u _-
J
día P°r desgracia, que las exigen-

cias de la vida nos separaron, después de verlefeliz y venturoso en compañía de su joven espo-sa, anhelo realizado por fin, aun cuando parecíano llegar nunca. Yo, en cambio, continué lo mis-mo, con la diferencia ae la separación yel deseocada vez mas vivo de regresar á su lado

Toda mi vida la consagré á esta tarea, y ahíestán mis trabajos y descubrimientos que ha ad-
mirado el mundo científico—perdona la inmo-destia—y aplaudido el profano. Que para mí eranmuy poco los problemas insolubles; pues fibras,
átomos y cuerpos, «ther y moléculas, pasaron
por mis manos y mi inteligencia, y quedé ven-cedor._ Que los filósofos todos se me asimilaron, y lo
mismo estudié el mundo infinitamente grande,
calculando las elipses de sus orbes, investigandosu naturaleza, midiendo sus distancias, y pesan-
a Su.s masas > que el mundo pequeño con susafinidades misteriosas y sustancias atomísticas.A todo me atreví, y casi siempre salí vencedor.Lo que he gozado y sentido, ha sido tanto,

que me rejuvenezco por decirlo solo. Que el fru-
to de tantas vigilias é investigaciones se verá en
mi obra Las dudas de un filósofo que pensaba dará luz; ytu no ignoras, y basta de digresiones inú-tiles, que abrí un paréntesis en el curso de mivida para descansar y convertirme en enamora-do esposo. ¡Un filósofo enamorado! Así llené unvació de la ciencia sobreponiéndose el corazón al
Cci*coro..*
«_üi£?cirte CxUaP t0 amaba á mi es P°sa sería im-posible pero te formarás idea cuando sepas queme olvide de mis libros tiempo y más tiempo

tLnc°ia COnSa&rarlOS la mayor parte de mi ex's"

c-.,~? í> verdad que si ángeles existieran ellaseria uno, y si alguna verdad del corazón huma-no la veía y la palpaba. Eo suma, ¿para qué másínfiarHSlt+Usa^ e? el rest0? Me u™ * ella pocoantes de tu viaje; apenas transcurrieron tres
m?_u ¿_Í0if Tl™-1 desde entonces comenzómi duda, la más terrible, la que me llegó al co-

—En mejqr día no pudiste venir—exclamó eldoctor—cuando entraba como otras veces en sugabinete de estudio. Llegas en el momento que
necesito de tu auxilio y consejo, de la práctica
de la vida que habrás adquirido y el goloe devista que te caracteriza, de tu consuelo, si es auealguien puede dármelo. Estoy febril, fuera de
mi centro, de la regularidad acostumbrada, me-jor dicho, enfermo del alma y loco del cerebroporque éste estalla y aquélla se me escapa.

—¿Qué ocurre?—repliqué.—Tú, sabio de pro-
fesión, hombre erudito,filósofo implacable, glo-
ria de tu patria, ¿te dejas llevar por arrebatos
infantiles inexplicables ó motivos fútiles y lige-
ros.? Jamás te viasí._ mi amigo Proudyn se paseaba por la sala
de estudio sin rumbo fijoni mirada dulce comosiempre. Parecía un fantasma ó un loco furioso.

r
Sus palabras, aspecto y actitudes eran para

mi motivo de asombro, acostumbrado á verle re-
posado y grave, estudiando sin cesar para arran-car misterios á laNaturaleza y gozar con aque-
llos encantos científicos, que sin duda le trans-portaban á regiones ideales y le abstraían de
todo lo que no fuera el tema entregado á su aná-
lisis.

—Hoy es el día que todo termina para mí -dijo—que se desmorona mi vida cual ciudad sacudi-da por el terremoto. A tí, único amigo del alma,
Puedo confiártelo, aunque la vergüenza entor-
pezca mi lengua y el sonrojo suba á la mejilla.
Soy muy desgraciado, y hoy dejaré de serlo y
me despediré de tí hasta que nos veamos en la
otra vida-según tus creencias-hasta la eterni-
dad—que no tiene fin—según las mías. De mi
alto pedestal bajé á la superficie de la tierra deun solo golpe, como las estatuas derribadas por
el bárbaro brazo del iconoclasta, del ideal sagra-
do al barro más grosero, de la luz de lossoles que
alumbraban mi corazón, mi eerebro, mi concien-
cia, á las tinieblas espantosas; en suma, de la
vida á la muerte. Ya ves si seré desgraciado.

—Pobre loco—añadí yo,—déjate de rodeos y
metáforas que hasta en la desgracia eres metafí-
sico, y habla, porque, si aquí hay un loco seré
yo muy pronto, y mi curiosidad natural y lógi-
ca del principio, se convertirá en deseo irresisti-
ble de aclarar la tristeza de tu vida, la negrura de
tu pensamiento ó la sombra obscurísima de tu co-
razón. Pero di algo por Dios; veamos lo enorme y
lo fatídico, si no quieres que mi impaciencia se
desborde y me marche de tu lado, que te impul-
se á viva fuerza ó me postre de rodillas

—Espera, que antes necesitas oir elprólogo-
interrumpió-para que venga mas tarde el epí-
logo; en otro caso te reirás de mí, y tu risa me
matará.

—Escucha y admírate-continuo.
—Tú sabes —ahora que nadie nos oye ni nosmolesta—tú sabes, repito, que desde niño tuveafición al estudio, y á medida que pasaban los

años crecía más y más para cegarme después y
convertirme en idólatra de esos endiablados li-
bros que tanto me fascinan yconmueven.

—No ignoras que me dediqué á aclarar unapor una las dudas de la ciencia que se resistían,
los mal llamados misterios científicos, eon unaperseverancia ejemplar, digna de pocos hom-
bres, de los raros por naturaleza y nacimientoQue me propuse analizar fibra por fibra y átomopor átomo el organismo universal, y aclarar lo alparecer icognoscible, á despejar mily mil incóg-
nitas hondas y terribles al principio como los
abismos de los volcanes; después, candidas y na-
turales cuando se domina y descubre elvelo delo impenetrable.

—Habla pronto-repliqué.—Venga la explica-
ción de ese misterio y sácame de dudas por lo
que más quieras.

—¿Dudas has dicho? Pues acertastes; de eso ha-
blaré, de dudas sobre todo, de certeza, de reali-
dad y delirio, de sombras y más sombras, de luz...
pero de luz mortecina como la que alumbra á un
muerto...

Yo estaba asombrado, y á medida que habla-
ba" creí ver en mi amigo un pobre loeo. Hice un
esfuerzo hercúleo y escuché á aquel hombre con
serenidad y-calma sin ejemplo.

Me dejaste hombre de corazón, alegre, feliz, y
me encuentras desdichado de veras, con un malen el corazón y otro en el cerebro. Los dos incu-
rables.

Después de una ausencia larga y prolon-
gada, mucho más de lo que pensé, volví de nue-
vo. Mi lealtad y cariño, el deseo de cambiar im-
presiones, hablar mucho y pasar revista á cuan-
to se refería á los dos, á los incidentes y sucesos
mil, me hicieron irá verle apenas llegado

El pobre doctor estaba desconocido, y aún me
pareció que iba á vivir poco. Sus facciones hun-
didas, los ojos apagados, su voz temblona y la
tez amarillenta, denunciaban á la vista menos
perspicz y escudriñadora, una crisis violenta y
una transformación completa.

—No sabes cuanto me alegro de tu vuelta—me
dijo—tú solo eres capaz de comprenderme, y ha-
brás observado que del doctor Proudyn no que-
dan más que ruinas. He sufrido tanto, que ya,
apenas siento y soy, algo así como un autómata
haciéndome mucho favor, un desgraciado más
demuchos los que existen, un ser inútil en la so-
ciedad.Apertura de los Tribunales

y. Las dudas de un filósofo

»Y es necesario además que en relación con elejercito estén los demás elementos de defensacomo son artillería, fuertes y buques, de todo lo
cual se preocupa el gobierno con el objeto de que
ti el conflicto europeo estalla nos coja en lasmejores condiciones defensivas que sea posible.

«Respecto á Portugal; por el momento las co-sas van mejorando; la situación se modifica enbuen sentido; creo que con más ó menos lentitud
la situación económica ha de resolverse, y losreyes han sido objeto estos días de grandes
muestras de cariño y respeto por parte del pue-
blo; de consiguiente, no creo que hava necesi-
dad de inmiscuirse en sus asuntos; pero si lascosas empeoraran, si la situación llegase á tal
extremo que se proclamase allí una república
anárquica, España no solo podría, sino que debe-ría intervenir en los asuntos de Portugal.»

Las inundaciones

Inglaterra ha logrado lo que se proponía,y es que, para esa eventualidad sus relacionescon Portugal fuesen lo menos cordiales posi-bles, pues acecha, como al'ratón el gato, el
momento de darle el golpe de gracia en sus
posesiones de África, si no es que pretende
algo más dentro del mismo reino lusitano.Inglaterra procurará seguir siendo un
enigma, huyendo hábilmente de todo compro-
miso que pudiera influir su libre acción sobreese pueblo noble y desgraciado, que hace tan-
tos anos viene sufriendo la explotación de lausura británica, queriendo ahora, cobradosya los inmensos réditos, quedarse con el capi-tal; y ó mucho nos equivocamos, ó es expues-
to que realice su plan.

Los partidos sirven admirablemente estosdesignios. Lejos de aunar su acción, y ofre-
ciendo un conjunto enérgico, que pudiera ser
solicitado para la lucha á cambio de garan-
tías se hacen una guerra sin piedad aniqui-
lando el pais, que acabará por caer hecho pe-
dazos á los pies de su artero enemigo.

La masa popular, síempr¿ ciega, se imagi-
na que las humillaciones de la nación las
Daga la dinastía, y que por ese camino se
marcha fácilmente á la República. ¡Qué in-mensa responsabilidad contraen ante ia histo-
ria esos bullangueros patriotas, que, más por
fanatismo quo por maldad, llevan la opinión
deslumbrada por tan peligroso camino!

La patria no es la república ni la monar-
quía, y cuanto tienda á debilitar el prestigioy aminorar las fuerzas de la nación es un cri-men, aunque le sirvan de hoja de parra lasmas patrióticas declamaciones.

El peligro para nosotros está, en nuestro
entender, en la misma dirección que el de Por-
tugal. Nuestra situación topográfica, nuestrasposesiones africanas, nuestro comercio, nues-
tras colonias, todo tiende á unir nuestros in-
tereses, para poner un dique á las ambiciones
británicas, espada de Damocles que está pen-
diente siempre sobre nuestras cabezas.Si aquellos patriotas siguen delirando; si
aquí continuamos en una inacción funesta; si
recelos, sostenidos por nuestro común enemi-go, alejan la inteligencia mutua, pueden venirdías de luto y de irreparables consecuencias.

Inglaterra se preocupa poco del centro deEuropa, cuya combustión quizás aviva, pues
sabe que la lucha acrecentará su comercio; y
no pierde de viotael punto capital de sus am-biciones.

: Si la lucha se enciende en el continente,
mientras la atención se fije en el estruendo dete artillería, alemana ó moscovita, sabe Diosdónde piratearán las escuadras inglesas.

creemos por lo menos sumamente difícil que
*as hostilidades lleguen.

¡Cosa singular! la nación que parece másalejada de todo: aquella que más impenetrable
semuestra para dar á conocer su actitud futura, es la que más, ó tal vez la única, que deseaque la lucha se entable; y ya comprenderán
nuestros lectores que nos referimos á Ingla-
terra. ~ °

Inglaterra astuta y previsora: siente, como
vulgarmente se dice, la hierba crecer y tiene
preparado su plan hace tiempo; plan de que
pudiéramos ser víctimas, si tenemos la des-
gracia, llegado el conflicto, de unirnos á losque pierdan.

Pero dejémonos de recriminaciones hoy
ciertamente de menos oportunidad que cuan-
do se conozca todo el alcance de la catástrofe,
y se pueda juzgar con pleno conocimiento de
causa. Entonces, y cuando ya se hayan sere-
nado los espíritus, será ocasión de pedir y aun
de exigir medidas enérgicas que en cuanto
humanamente es posible, eviten en lo porve
nircatástrofes como la ocurrida, ó al menos
aminoren los males que puedan producirse.
Hoy no debe haber desde los pueblos que ocu-
pan las faldas de los altos montes de Navarra
hasta los que están asentados en las orillas
del mar dei Sur, desde Oriente á Poniente de
lá común patria, más que una voz, la de la ca-
ridad, la de pedir auxilios para las familias
afligidas por la desgracia, la de pedir socorros
para los pueblos aterrados por la catástrofe.

Ya que aquí, generalmente hablando, no nos
acordamos de Santa Bárbara más que cuando
truena, ya que casi siempre los sucesos nos
encuentran desprevenidos, que al menos no se
diga de España que abandona á sus hijos, vi-
sitados por la tribulación, afligidos por'la des-
gracia, perseguidos por la muerte, aterrados
por lo inmenso del golpe recibido. Ricos y po-
bres, habitantes de las grandes poblaciones y
de los pequeños pueblos, acudan todos con el
óbolo de su caridad en auxilio de la desgracia.
S. M. la Reina Regente, cuyas virtudes se ma-
nifiestan siempre las primeras cuando la oca-
sión se presenta, ha declarado que quiere ser
la primera, y su deseo es natural, en la em-
presa de llevar los consuelos y auxilios de la
realidad á las provincias castigadas. La nación
entera se unirá á su Reina, ¡7 que el Cielo aco-
ja propicio esta buena obra! ¡Que la Providen-
cia aleje de la patria la lluvia de males con que,
sin duda por los pecados de los hombres, un
dia y otro dia la aflije!

— --*---_.-- #

El Ayuntamiento ha tenido dinero en diver-
sas ocasiones para obras quenada importaban
a! pueblo de Madrid; para hacer lo que á la
salud de los administrados importa, raras ve-
ces ha habido recursos.

dios de carbonaar ó de cortar maderos para
construcciones, las cortas se repiten con una
desenfrenada codicia. ¿Qué importan las inun
daciones, si diez, veinte ó cien individuos se
han enriquecido, y gozan de los placeres de lavida sin las amarguras de ver los muebles desus casas flotando en inmenso lago formado
por desatadas corrientes, sin el dolor de ver
arrastrado por las aguas al hermano querido,
á la esposa idolatrada, al hijo del alma?

En Madrid mismo han dicho y repetido
autoridades médicas, punto menos que indis-
cutibles, que los males que la población pade-
ce y las enfermedades que la diezman con in-
cesante crueldad, disminuirían por modo con-
siderable, si se multiplicara el arbolado, si se
plantaran de árboles largas extensiones de
terreno en los alrededores de la población. ¿Se
ha hecho esto? ¿Se han invertido siquiera en
empresa tan saludable los miles de duros que
dejó para llevarla á eabo el Sr. Marqués de
Urqujjo?

Dice que dentro de las disposiciones vigentes
abundan los medios para exigir de jueces y ma-
gistrados la responsabilidad que puedan con-
traer en el ejercicio de sus funciones.

#
Alude á los proyectos presentados por el Mi-

nistro de Gracia y Justicia, y dice que en ellos, ála par que se ofrecen nuevas garantías á los fun-
cionarios del orden judicial, se corrigen anti-guos abusos y se robustecen los medios de exi-
gir la responsabilidad.

Se muestra poco afecto á peligrosas innova-ciones, y dice que es mejor estudiar los actualesorganismos 3' depurar sus imperfecciones.
< ¡onsagra párrafos laudatorios á la Magistra-

tura españolay á la Jurisprudencia del TribunalSupremo entre cuyas decisiones habrá muypocas que puedan ser tachadas por una críticaimparcial.
El secretario de la Sala de Gobierno leyó la

estadística judicial.
A las doce y veinte minutos terminó el acto.Han asistido algunas señoras y comisionesde todos los centros jurídicos.

Con frase correcta estudia las disposiciones
vigentes en materia de responsabilidad judicial
en la Constitución, en las leyes procesales, tan-
to civiles como criminales y en la orgánica del
poder judicial,señalando los tribunales ante los
cuales se exige á jueces y magistrados esa res-
ponsabilidad hasta llegar al Tribunal Supremo,
que cuando se constituye en Sala de justicia esmenos un tribunal que una institución de De-recho.

Con la solemnidad acostumbrada en años an-teriores, y de conformidad con lo dispuesto por el
artículo 12 de las Ordenanzas de las Audiencias,
por el R. D. de 31 de Marzo de 1868 y por el ar-
tículo 626 de la vigente ley orgánica del poder
judicial, se ha verificado hoy, á las doce de la
mañana, la apertura de los Tribunales.

El Presidente del Tribunal Supremo, Excelen-
tísimo Sr. D. Hilario de Higón, que ha llegado á
tan alto puesto después de largos años de carre-
ra, demostrando en el largo decurso de la misma
ser un magistrado recto y de profundos conoci-
mientos en la escuela del Derecho, ha leído el
discurso inaugural, prevenido por las disposicio-
nes vigentes.

La Responsabilidad judicial es una institución
de brillante historia en nuestra legislación, de
abolengo antiguo en nuestro Derecho, y á lacual
nuestros viejos Códigos han señalado lugar pre-
ferente en la economía de sus preceptos y de sus
leyes. No sería difícil encontrar precedentes le-
gales en el Fuero-Juzgo, y multitud de disposi-
ciones consignadas en los fueros municipales que
son la más gallarda expresión de nuestro dere-
cho indígena. Las leyes 24 y 25 del tít. XXIIde
la Partida III, la 2o y la 26 del mismo título y
Partida; la ley VIHdel tít. 1 del libro IIde la Nue-
va Recopilación, la VIIy la IX del propio título,
y otras muchas que se pudieran citar, son irrefu-
table prueba de nuestro aserto. Viniendo á tiem-
pos más modernos, la ley de 22 de Marzo de 1837,
la de 16 de Septiembre del mismo año que repro-
ducía el art. 254 de la Constitución de 1812; el ar-
ticulo 70 de la Constitución reformada de 1845
hasta llegar al art. 81 de la Constitución de 1876,
pasando por los preceptos consignados en la ley
orgánica; todos estos Códigos y todas estas dis-
posiciones, con más ó menos fortuna, con mayor
ó menor acierto, han regulado la Responsabilidad
judicial, mas es preciso confesar que la demanda
moral de la Sociedad Española reclama con in-
sistencia para las nuevas necesidades una mejor
regulación de esta importantísima institución.
Obedeciendo sin duda á las sugestiones de la opi-
nión, y á la importancia y valor intrínseco de la
institución, el Sr. Higon se ha ocupado de ella
sirviéndole de tema en su discurso de apertura
de los Tribunales.

He aquí en brevísima síntesis los conceptos
fundamentales del discurso:

La institución de la responsabilidad judicial
la exigen de consuno la tradición y la lógica
con sus postulados evidentes; recuerda la ley 11
del Tit. 6.° de la Partida 7.a, en la cual el sabio
Rey determina la razón suprema de esta insti-tución.

Ocho ó diez descarrilamientos en diez ó do-ce días, la capital del reino incomunicada casicon el Mediodía de la Península; regiones en-
teras inundadas, pueblos destruidos y de milquinientas á dos-mil víctimas, sin contar las
pérdidas en animales domésticos de todas cla-ses y condiciones, porque en realidad son in-calculables. ¿Pueden imaginarse mayores su-mas de desastres en menos tiempo ocurridas?

Ya sabemos que en lo sucedido hay muchoque no ha podido precaverse ni evitarse. Perotambién sabemos que hay no poco que ha po-
dido y aun deoido evitarse.

En primer término, hace ya cuatro años,cuando era ministro el Sr. Canalejas, á últi-
mos de este mes, hubo de emprender dichoseñor un viaje á Andalucía, y de pasar por lotanto por los sitios en que está cortada la lí-nea del Mediodía. El movimiento de los co-ches llegó á ser tal aquella noche, y habia llo-
vido poco en los dias anteriores, que en dos ó
tres ocasiones se produjo alarma en los viaje-
ros de los coches de primera que creyeron
inevitable el descarrilamiento. Pero ¿se ha
hecho algo serio desde entonces por mejorar
las condiciones de aquella linea?

No lo sabemos, porque no somos inspecto-
res de líneas férreas, ni policías de nadie. Sin
embirgo, al leer los primeros telegramas que
nos han llegado esta mañana, el recuerdo deaquella noche de alarmas, en que tan malosratos hubo de pasar el autor de estas líneasacudió á la memoria primero, para pasar des-pués á la punta de la pluma, y casi nos auto-riza á dudarlo. Celebraremos que se desva-nezcan nuestras dudas, y ya que nuestras
quejas de ¡entonces, formuladas con energía
en carta que publicó nuestro periódico y re-produjeron otros, no fueron debidamente aten-dí las, que al menos resulte que las desgracias
ocurridas en Castillejo se deben á otras cau-sas oue al pésimo estado de las líneas.

En segundo lugar, un día y otro día se ha
clamado en vano contra los excesos del egoismo utilitario que amenaza con la destrucción
total de nuestros bosques, con la destruccióndel aroolado, del que dice la ciencia, con datosincontrovertibles, que es el gran regulador delas lluvias. Ea los montes de Toledo, en los de
Cuenca y en todas partes donde existen ine-



Banco Hispano-Oolonial

EMISIÓN DE 1890
__\ slleíc» hipotecarios áe la isla <le Cuba

Tercer sorteo

Celebrado en este dia, con asistencia del no-
tario D. Luis G. Soler y Plá, el tercer sorteo de
amortización de los Billetes hipotecarios de la
isla de Cuba, emisión de 1890, según lo dispues-

to en el art. l.° del real decreto de 27 de Septiem-

bre de 1890 y real orden de 8 de Agosto de este

año han resultado favorecidas las cuatro bolas
números 2.446 2.472 2 597 y 3.164.

En su consecuencia, quedan amortizados los

cuatrocientos Billetes números 244.501 al 244.600.
247.101 al 247.200, 259.601 al 259.700 y 319.301 al
01 C _ C\C\

Lo que, en cumplimiento de lo dispuesto en
el referido Real decreto, se hace público par .
conocimiento de los interesados, que podran
presentarse, desde el día 1.°de Octubre próximo,
á percibir las 50o pesetas, importe del valor no-
minal de cada uno de los Billetes amortizados,
más el cupón que vence en dicho día, presen -
tando los valores y subscribiendo las facturas
en la forma de costumbre y en los puntos desig-
nados en el anuncioTelativo al pago de los ex-
presados cupones. ,.-'-,'• , -™,

„, „„
Barcelona 10 de Septiembre de_189L— El se-

cretario general, Arislides de Artiñano.Alicante: 14 á 14 li2, de 280 á 300; Benicarló,
de 14 á 15 de 280 á 300: Huelva: blancos, de 220 á
250; Argel: 12 de 180 á 220, 13 de 240 á 280; blan-
cos 12 de 230 á 250; Oran: tintos, 12 de 180 á 220;
13 de 250 á 280; blancos, de 230 á 250.

El mercado de vinos poco animado pero sos-
teniendo sus precios las buenas clases: las tran-
sacciones reducidas á servir el consumo ordina-
rio. La exportación de vinos de la Gironda casi
nula y lo mismo la venta de vinos del país.

Los precios por tonelada libre de todo gasto
por muelle ó estación son: Rioja, 11 Ij2¿ 12 gra-
dos de 2:0 á 310 francos; ídem 12 1\2 á 13 de 320
á 350, Navarra, 14 á 15 de 300 á 310; Huesca 13 1.2
á 14 de 340 á 350; Aragón, 14 á 15 de 280 á 420;
Valencia, 13 á 1i de 220 á 260

En previsión de lo que pueda ocurrir al espi-
rar el tratado de comercio, algunas casas se dis-
ponen á hacer sus compras en mayor escala que
de ordinario; es sin embargo opinión general en
Burdeos, que no habiendo terminado de discutir
el Senado para el 1.° de Febrero las tarifas de
Aduanas, los tratados seprorogarán por un plazo
de medio año.

La cantidad de trigo importada desde 1.° de
Agosto de 1890 hasta igual fecha de 1891 ha sido
de 11.947 mil quintales métricos en grano y
419 mil de harina; comparada con igual periodo
anterior dá un aumento de tres millones 830 mil
quintales métricos de grano y 191 milde harina.

La exportación de granos ha sido de 4 934
quintales métricos en lugar de 10.920 del perío-
do anterior; la exportación de harinas sin varia-
ción apreciable.

Han llegado por eí puerto en la última sema-
na 376 pipas procedentes de Pasajes, 383 de
Sevilla, 300 de Valencia, 443 de Huelva, 32 de
Bilbao y 200 de Cádiz; por la estación de Brien-
ne 200.

LAS SACRAMENTALES

Enrique Parareda yAlaminos.

Los hombres de ciencia—continuaba yo pen-
sando—viven en regiones etéreas y dejan su casa
abandonada á merced de los traidores. Ylas mu-
jeres sin alma y corazón, sin fe Ó con creencias,
débiles ó fuertes, malas ó buenas, premian pocas
veces el talento como deben; las- mas, con el en-
gaño y deslealtad, y son mil veces más crimina-
les que las de profesión reconocida.... Calmé relativamente al doctor Proudyn—
mi entrañable amigo—con cuantos argumentos
pude, y me alejé de aquella casa porque su at-
mósfera me ahogaba, y un frío glacial se me su-
bía al corazón...
. Más tarde, un año después, murió aquel hom-

bre grande entre los grandes, víctima de una te-
rrible locura, sin dar á luzLas dudas de un filóso-
fo, su inmortal obra.

Art. 4.° Los que con carácter de interinos des-
empeñan actualmente las Vicesecretarías, con-
tinuarán sirviéndolas en igual concepto de interi-
nidad.

A't. 5.° Las Secretarías de las citadas audien-
cias se proveerán en aspirantes á la judicatura,
Vicesecretarios activos que cuenten cuatro años
de servicios en su cargo, si son interinos, ó dos
si sirven en propiedad, y secretarios cesantes
duehavan servido en propiedad sin nota desfa-
vorable. Cuando no haya ningún funcionario de
los expresados en este artículo que soliciten las
Secretarías se proveerán también por oposición.

Art 6.° Los nombramientos en favor de aspi-
rantes á la judicatura, tanto para Secretarías co-
mo paraVicesecretarías, se entenderán sin per-
juicio de su derecho á ser colocados en Juzgado
de entrada en el turno que les corresponda, con-
forme á las prescripciones de la ley. y no seten-
arán en cuenta para los efectos de su antigüedad
en la carrera, la cual empezará á contarse desde
la posesión en los Juzgados de entrada.

Art. 7.° En la computación de los cuatro años
de servicio que deberán reunir los Vicesecreta-
rios activos para aspirar á las Secretarías, les se-
rá de abono el tiempo que hayan ejercido la abo-
gacía pagando alguna cuota de contribución.

Art. 8-° Tendrán preferencia para los nom-
bramientos de secretarios: entre los aspirantes á
la Judicatura que lo soliciten, el que figure con
número preferente en la escala del Cuerpo; en-
tre Ioí Vicesecretarios activos, .el que haya to-
mado antes posesión de este cargo; entre los se-
cretarios cesantes el que cuente mayor antigüe-
dad en el de Secretario ó en el de promotor fis-
cal de ascenso si procediere de esta clase.

Art. 9.° Las oposiciones se verificarán ante
las Salas de Gobierno de las Audiencias territo-
riales respectivas; en la forma que determine el
reglamento que se publicará oportunamente.

Art. 10. Las vacantes de Secretarías y Vice-
secretarías serán provistas por el Gobierno, sin
anuncio previo en la Gaceta de Madrid. Los qua
reuniendo las condiciones exigidas en este de-
creto deseen aspirar á ellas, podrán solicitarlo
desde luego y en todo tiempo, en instancia diri-
gida al Ministerio de Gracia y Justicia. Con es-
tas instancias se formarán relaciones por el or-
den de preferencia establecido para cada clase
en el art. 8.°, y conforme á tales relaciones, que
estarán siempre abiertas, se harán los nombra-
mientos á medida que vayan ocurriendo las va-
cantes. Las oposiciones se anunciarán en su caso
por las Audiencias territoriales respectivas pre-
vias las formalidades que el reglamento deter-
mine.

íHeact mmelta
Una señora que cede alcoba con gabinete y

su inquilino:
—Señora, no puedo seguir siendo su huésped.
—¿Por qué? . ..
—Veo que voy á faltarle al respeto.
—Me gustaría ver eso. _
—Entonces me quedaré.

Un caballero de alta posición se enamoró per-
didamente de una aldeana joven y bonita, pero
muy virtuosa.

—Todo lo que amo en tí, le decía, es tu virtud.
—Bien, señor, contestó la aldeana; entonces no

me exponga usted al peligro de perder lo que
tanto ama.

El doctor.—Vamos á ver, señora, ¿la medicina
que receté á su marido ha dado buen resultado?

—Sí, señor, excelente; y, en prueba de ello,
que la compañía de seguros me ha pagado la pó
liza sin la menor dificultad.

—¿Por qué no da Ud. limosna? —preguntaban
á un rico que tenía tanto ingenio como avaricia.

—Porque dice la doctrina: no hagas á otro lo
que para tí no quieras, y yo no quiero que nadie
me dé limosnas.

emisión de 1890
Billetes hipotecarios de la Isla de Cuba.

ANUNCIO
Venciendo en 1.° de Octubre próximo el cu-

pón núm. 4 de los Billetes hipotecarios de la Isla
de Cuba, emisión de 1890, se procederá á su pago
desde el expresado día, de nueve á once y media
de la mañana.

El pago se efectuará presentando los intere-
sados los cupones, acompañados de doble factu-
ra talonaria, que se facilitará gratis en las ofici-
nas de esta sociedad, Rambla de Estudios, nú-
mero 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de
España, en Madrid; en casa de los corresponsales,
designados ya, en provincias; én París, en el
Banco de París y de los Paises-Bajos, y en Lon-
dres, eh casa de los Sres. Baring Brothers y Com-
pañía Limited.

Los billetes que han resultado amortizados en
el sorteo de este día podrán presentarse asimis-
mo al cobro de las 500 pesetas que cada uno de
ellos representa, por medio de doble factura que
se facilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y de los billetes
amortizados que deseen cobrarlos en provincias,
donde haya designada representación de esta so-
ciedad, deberán presentarlos á los comisionados,
de la misma desde el 10 al 20 de este mes.

En Madrid, Barcelona, París y Londres, en que
existen los talonarios de comprobación, se efec-
tuará el pago siempre, sin necesidad de la anti-
cipada presentación que se requiere para provin-
cias. " - x , 1 \u25a0-,__.. ico.

Se señalan para el pago en Barcelona los días
desde el 1.° al 19 de Octubre, y transcurrido este
plazo, se admitirán los cupones y billetes amor-
tizados los lunes y martes de cada semana, á las
horas expresadas.

Barcelona 10 de Septiembre de 1891.—Ei se-
cretario general Arlstides de Artiñano.

—Amigo mío, acabo de ver á tu mujer cam-
biando signos de inteligencia con un mozalbete.

—¡Mi mujer... de inteligencia!... Es imposible.
Ella no puede estar en inteligencia con nadie.

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886.

COLOC^CráN °S CAPITALES
CON okaNdes beneficios t

Unos rateros dejaron á un marqués en medio
de la calle hasta sin camisa.

—Tenga.usía buenas noches—le dijeron bur-
lándose.

—¿Por qué no me quitan ustedes también el
usía? -les contestó el robado..'

El doctor á la enferma:
—Vamos á ver, señora, ¿ha tenido Ud. hijos?
La enferma:

—Sí, señor; cuatro niños y una solitaria.

— Está muy bien, milord.
El amo se arroja y en este momento asoma un

sujeto por la puerta del cuarto.
—¿Milord X?—pregunta.
El criado señalando al balcón:

—En este momento acaba de salir.

El amo es inglés. El criado también.
—John— dice el amo; —voy á tirarme por el

balcón.

Hace días publicó la Gaceta una real orden del
Ministerio de la Gobernación acerca de las Sa-
cramentales de San Isidro, Santa María, San Jus-
to y San Lorenzo, que interpusieron recurso de
alzada eon un acuerdo del Alcalde de Madrid en
que ordenaba el cumplimiento de la de 16 de
Mayo de 1885. relativa á la concesión de licen-
cias de enterramiento. En ella se hacen varios
considerandos acerca de la posibilidad ó no po-
sibilidad de cumplir lo preceptuado en dicha
real orden de 18S5, y en virtud de que se cree que
el servicio de cementerios debe ser municipal y
hallarse bajo la inmediata dirección de la admi-
nistración, se ha dispuesto lo que sigue:-

1.° Las Sacramentales de San Isidro, San Jus-
to, Santa María y San Lorenzo, recurrentes, for-
marán en el término de un mes, á contar desde
la publicación de esta Real orden en la Gaceta
de Madrid, una lista numerada de los Mayordo-
mos y cofrades inscriptos hasta el día, panteo-
nes construidos ó en construcción, y nombres de
sus propietarios, y número de nichos ó enterra-
mientos que pueden hacerse en cada uno de
ellos, y personas á quienes alcance el derecho
de ser inhumadas, y la presentarán en el Ayun-
tamiento para su aprobación.

2.° Una vez aprobada esa lista, no se podrá
verificar inhumación alguna en esos cemente-
rios sin el certificado expedido por el Presidente
de la Sacramental, bajo su responsabilidad, de
corresponder á una de las personas con derecho
adquirido, según ese estado, expresando la fe-
cha de la adquisición del derecho y el número
que en el referido estado tuviese el difunto.

3.° Si transcurrido el mes señalado en el ar-
tículo 1.°, alguna Sacramental no hubiese pre-
sentado la lista prevenida, se suspenderá en ella
el despacho de toda autorización de enterramien-
to hasta que la presente. _

4.a Hasta tanto que se cumple el termino del
mes y que se apruebe la lista presentada, los en-
terramientos se verificarán con certificados de
los presidentes de hallarse el difunto compren-
dido en las condiciones de las reales ordenes de
Agosto de 1884 y Mayo de 1885, ó en la que en
esta se establecen, por tener adquiridos tórrenos
ó construido panteones ó concesiones análogas
anteriores á la fecha de esta disposición.

5.° El Ayuntamiento de Madrid formulará en
el término de seis meses, á contar desde la pu-
blicación de esta Real orden, proposiciones ó
proyectos definitivos, con expresión de los re-
cursos para llevarlos ó cabo, tanto para agrandar
y completar el cementerio del Este, dotándole de
aguas suficientes y mejorando sus vías de acce-
so, como para construir el cementerio del Oeste,
según lo preceptuado en la Real orden de 7 de
\gosto de 1884, y si no lo hiciere dentro de ese
plazo, el Gobierno presentará á las Cortes un
proyecto de ley para dar al servicio de las inhu-
maciones en Madrid la solución que reclaman
los intereses de su vecindario.

Provisión de Secretarias
Un soldado ciego pide limosna por las calles.
Para excitar la caridad pública lleva en el pe-

cho un cartelito que dice:
Batallas, 8.—Heridas, 10.—Hijos, 6.

Total: 24.

—¡Antonia!
—¿Señorita?
—Mire Ud. cómo están las sillas del gabinete.

¿No le da á Ud. vergüenza? Todas llenas de polvo.
—¡Ah! es natural. ¿No ve Ud. que aún no se ha

sentado nadie en ellas?

TE üEFONO 812-MA DRID
Espoz y SBina, Cp, «liipSacado, ps>iiacipa3

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor qae
las imposiciones existentes y éstas vanen au-
mento por el inteAs crecido que dej*n los presta
mos que hace esta So _edad, tanto con su capital
com i con el de las imposiciones.

Para más detalles, píianse Catálogos al Di
rector.

Éa cuenta corriente á ía vista .
íd.
íd.
íd.
íd.

8 ». 10 ». 12 »
. 15 _

Id. depósito, á p! • zo d« medio ano .
Id. íd. íd. de un año .
Id. íi. íi. de dos años.
Id. íd- íd. detres años -Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el B .neo de España.

Abonamos los intereses por meses ó trimes-
tres: á voluntad del interesado.

Alos de provincias remitimos sus intereses
en letras de fácil cobro, siendo el quebranto del
giro de cuenta de la Sociedad.

Para hacer sus imposiciones los de faera de
Madrid, ba <ta con que giren cotra el Banco de
España ú otra casa de B inca, y á nuestra or dea
remitiendo la Seiedad á vuelta de correo los &)-
eumentos ccrespondientes.

.a.imitimos también cantidades á renta vita-
licia á interés convencional

Interesa á todo el mundo este anuncio
Es'a Sociedad admite cantidades en depósi-

to y cuenta corriente desde 500 pesetas en ade-
lante , y abona por las mismas los in'ereses
que van á continuación:

Esta Casi presta en grandes y pequeñas par-
tidas sobre flecas, solare*, mobiliarios, sueldos,
alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toda
garantía que convenga.

—Yo he visto en eso el mayor prodigio; un
amigo, el cual imita tan perfectamente el canto
del gallo, que cuando lo hace...

sucede?
—Que en seguida empieza á amanecer.

Ydijo un andaluz:

Se hablaba en una reunión de la habilidad de
ciertas personas para imitar la voz de los anima-
les.

«Muchos años han transcurrido sin que se al-
tere la paz entre la China y los extranjeros. ¿En
qué consiste, pues, que se haya producido re-
cientemente el incendio y la destrucción de mi-
siones? Semejante hecho no puede menos de
asombrarnos. Evidentemente hay jefes de malhe-
chores que, después de haber conspirado en se-
creto, han formado afiliaciones para fomentar
disturbios, y han propalado falsos rumores, in-
troduciendo la desconfianza en los espíritus, con
intención de aprovechar las circunstancias y co-
meter actos de pillaje. Y hasta se ha dado el caso
de que personas honradas que tranquilamente
cumplen sus deberes han sido engañadas y obli-
gadas por dichos conspiradores, de cuya agita-
ción han resultado hechos graves.

»SÍ no se aplicaran,á semejantes tropelías se-
veros castigos, ¿cómo se mantendría el rigor
de las leyes, y cómo mantener al país tranquilo?

pues, á los virreyes de ambos
Kangs y del Hukuang, y á los gobernadores del
Kiang-su, del Ngan-huri y del Hu-pé, que den
orden, sin demora, á los funcionarios civiles y á
los oficiales militares para que busquen y pren-
dan á los principales culpables, se les juzgue y
se les decapite inmediatamente, áfin de que est_
sirva de lección para lo sucesivo.

»Las religiones de Occidente tienen por objer
to exhortar á los hombres á obrar bien. Los qu-
sigan esas religiones no dejan por eso de see
hijos y subditos de la China, y siguen sumisos
•á la jurisdicción de las autoridades locales. El
pueblo y los cristianos pueden vivir, pues, en
buena armonía. En esto no hay más. sino que
algunos miserables inveutan cosas sin funda-
mento con el fin de aprovecharse de las ocasio-
nes que nacen de los desórdenes.

»Traidores semejantes existen en muchas par-
tes, por lo cual prevenimos á los mariscales tár-
taros, vireyes y gobernadores de todas las pro-
vincias que publiquen bandos en que se baga
saber á los habitantes que deben guardarse de
dar crédito á la ligera a semejantes rumores y
de hablar de acontecimientos fuera de propósito.
Si por medio de pasquines anónimos se esparcen
falsos rumores para soliviantar á las masas, sus
autores serán activamente perseguidos, presos y
severamente castigados.

»Por lo que hace á los comerciantes yá los
Misioneros extranjeros, deben las autoridades
locales necesariamente tomar en toda ocasión
medidas para protejerlos á ellos y á sus familias,
sin tolerar que los malvados les molesten

»Si las medidas de precaución no son bastan-
tes y se producen hechos lamentables, manda-
mos que se nos dirijan con celeridad partes de-
tallados conformes con la verdad.

»Acerca de los procesos sobre pasados hechos
que estén inconcusos en las diferentes provin-
cias, prevenimos á los mariscales tártaros, vire-
yes y gobernadores, que se terminen con pron-
titud, sin que dejen que sus subordinados alar-
guen los procedimientos, ó dejen dormir los ex-
pedientes por temor á las dificultades. Es nece-
sario que se fallen los procesos acumulados.

xSea tenido lo que procede como una orden
general para conocimiento de todos.»

La Gaceta de Pekin de 13 de Junio, publica el
siguiente decreto imperial:

«Nuestro Consejo de Negocios extranjeros nos
ha presentado un informe en que nos expone lo
acaecido respecto de las misiones religiosas con
repetición en diferentes provincias, y nos ruega
demos órdenes terminantes álos Víreyes y Go-
bernadores para que se ocupen con toda urgen-
cia en la solución que procede.

»Se dice en el referido informe que durante
la cuarta luna de este año (la luna de Mayo y Ju-
nio de 1891), la misión religiosa de Vuhú, en el
Nyán-hué, ha sido incendiada por malhechores;
que las de Tanyang-hién en el Kiang-su, y de
Wuhieu-tcheu en el Hu-pe, han sido también su-
cesivamente destruidas, y que es de toda necesi-
dad perseguir y prender á los culpables, y to-
mar rápidamente serias medidas preventivas.

»La propagación de las reí giones extranjeras
está estipulada en los tratados; y se han expedido
decretos previniendo á los gobiernos provincia-
les que les presten su protección en toda oca-
sión.

Decreto del Emperador de la China

Arrullo de novios.
—Dime, Alfredito, ¿tú roncas durmiendo?
—Jamás, Elisa mía.
—¿Cómo lo sabes?
—He estado toda una noche despierto para

observarlo.

Casa especial para toda clase de armas de fue-
go, y particularmente de revotvers Sflút etc Wes-
son, reglamentario para el ejército y. marina, en
competencia con las principales fábricas ingle-
sas, americanas y del país. Gran surtido de es-
copetas finas, cartuchos y demás accesorios de
caza.

Plaza del Aogel, núm. «&. principal
ANTONIO ESNAOLA.Art. 2.° Las Vicesecretarías de las Audiencias

de lo criminal se proveerán en los aspirantes á la
Judicatura que las soliciten por el orden con que
figuren en la escala del Cuerpo. A falta de aspi-
rantes ala Judicatura seproveeránporoposición.

Art. 3.° No obstante lo dispuesto en el artícu-
lo anterior, el Gobierno podrá nombrar vicesecre-
tarios á cesantes de igual categoría que hayan
servido el cargo en propiedad y no tengan nota
alguna desfavorable en su expediente.

En la exposición de dicho real decreto se men-
ciona la falta de cumplimiento del art. 52 de la
ley adicional á la orgánica del poder judicial,
debido á que tales cargos han tenido que pro-
veerse interinamente, por exigencias del serví
cío, entre funcionarios excedentes ó cesantes y
por la conveniencia de utilizar y dar empleo á
los aspirantes á la judicatura.

El actual Ministro de Gracia y Justicia ha
¡creído conveniente derogar la tercera dispo-
sición transitoria, últimamente dictada, auto-
rizando la provisión interina de los cargos áque
venimos refiriéndonos, sin necesidad de exáme-
nes y para facilitar el cumplimiento del antes ci-
tado art. £-2 de la ley adicional á la orgánica del
poder judicial, ha dispuesto loque á continua-
ción se expresa:

Artículo 1.° No se harán en lo sucesivo nue-
vos nombramientos de Secretarios ni de Vicese-
cretarios de Audiencia de lo criminal con el ca-
rácter de interinos

La Gaceta ha publicado un real decreto del
ministerio de Gracia y Justicia relativo á la pro-
visión de Secretarias y Vicesecretarías de las Au •

diencías de lo criminal.

El decreto está bien; pero después de publi-
cado se han reproducido los incendios y perse- MADRID.-F. G. Pérez, impresor, Ballesta, 9.

ANUNCIO

Marzo 1891.

ARiflS DE FUEGOGedeón en el correo.
—¿Hay alguna carta para mí?— ¿Cómo se llama usted?
- ¡Hombre, en el mismo sobre lo dirá!

cuciones de las misiones y de los cristianos. Ve-
remos si han aplicado los mandatos del Hijo del
cielo.

Estación Enotécnica de España en Burdeos

BANCO H1SPAHQ-C0L0NIAL

En la prevención. , .
El delegado del distrito pone en libertad a un

borracho aue había pasado la noche encerrado.
Aldespedirle, le dice: -,„.„__..__

—Vayase usted á su casa, y espero no volverle
á ver más por aquí, ¿eh? ,„_,„„

-¿No verme más por aquí? Pues qué, ¿le van
á dejar á usted cesante?

Y mi amigo hizo una pausa, porque los sollo-
zos le ahogaban.

Yo soporté su dolor conociendo la verdad que
encerraban sus afirmaciones. No es hombre que
se equivoca—pensó—y la admiración que hacia
él sentía, unido al cariño verdadero, ala amistad
íntima y sincera y el respeto á cuanto salía de
sus labios, hizo estremecerme de ira y sentimien-
to - que de los dos había—y ambos pugnaban por
combatirse...

Ysin embargo, mientras llenaba el mundo
con mi nombre—perdona la palabra—y debía
sentirse orgullosa, forjaba el rayo que ibaá des-
truir mi corazón y el hogar doméstico. Cuando
pensé en saborear la felicidad, vino á destruirla
la fatalidad de un solo golpe. He ahí en cuatro
palabras mi situación...

razón como las otras al cerebro, duda más negra
que las sombras, por muchas que fueran, y sar-
cástica como la burla de un ángel malo...

—Dudé mucho tiempo en el amor de Marga-
rita; ya ves qué duda para intercalarla en mi
obra... Pero á fuerza de observación y perseve-
rancia, la aclaré como las otras, y con sus resul-
tados despejé la incógnita de mi vida, para caer
en la desgracia mayor, en la ridicula y mortifi•
cante, que es la peor de todas. Mi esposa no solo
no me^quería ni me quiso, sino que desde el pri-
mer día me engañaba con un endiablado hom-
brecillo, algo así como un lacayo, pero indigno
como ella. El ídolo de barro cayó al suelo para
mezclarse con el barro... Nada faltaba á tan exe-
crable mujer; cariño, adoración, idolatría, cuan-
to ambicionaba.



apreciarlo el piíblico en su establecimiento, Peligros, 13, tienda y

Esta Casa ha sido premiada en varias exposiciones.
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3, HORTALEZA, 3

GRAN EXPOSICIÓN DÉ MUEBLES Y GAMAS

YERTAS AL CORTADO YA GEEDITO
F_a.aiZjITikM]30 ____YKm _E»_¿_k^-0

Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

I h_uty '«. oddí. est*blecimiento de IIluebles de Madrid y debe ser ™itad° V" «público que desee surtirse, tanto de sillas modestas como de 1 as más elegan *!
,j El surtido de camas y somiers es tan abundante y variado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casaIcoger

eUanl0 * I'a^aS• aParadores- esP eJ0S ? demás enseres de mobiliario, hay nna grandísima existencia, que de seguro el 'comprador ha de hallar donde es-'

B1 'it WFB-MTTÍO (P _P_E¥?8_ff Hlí .«¿co* 11í_S^^^ am°

StóS *»C™6° «ila*la "d"C™s i» Q« - W> de la obra dice el autorpara poadT^C^^^M
etc » Es, pues, la VENUS SENSUAL un libro honrado, á pesar de ser lo más claro que se lia _i^^1^^__^s____?¿__^, P S ' "advertencia lle£a a tiemP° de detenerle

El ejemplar cuesta o pesetas en las principales librerías de España,.e remite por correo b .jo sobre y edificada, eamado clac, pesetas en sellos ó \k____h_ á D. L. Casado. Apartado, núm. 8, Madrid. Se envían gratis propsectos detndo elal texto.

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA
MES DE SETIEMBRE

Línea de las Antillas, New York y Veracruz.—El 16 de Cádiz vapor Montevideo, para Puerto Rico, Habana.y Veracruz
Ei 20 de Santander, vapor Reina Maria Cristina, para Coruña, Puerto Rico, Habana y Veracruz.—El 30 de Cádiz vapor «Alfonso XII.» para Las Palmas , Puerto

Rico, Habana y Veracruz.
Línea de Colón—El 6 de Barcelona y el 32 de Vigo vapor S. Francisco, para Puer o-Rico, Mayagüez, Ponce, í a Guayra, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena,Colón
Linea de Filipinas. —El 18 de Barcelona vapor IslideyPanay para Port Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila
Línea de Buenos Aires.—el 7 de Cádiz vapor Cataluña, para Santa Cruí, de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires
Linea de Fernando Póo.—30 de Cádiz vapor Larache para Las Palmas, Río de Oro, Dakar, Monrovia Fernando Póo.
SFR VICIOS DE ÁFRICA.—Línea de Marruecos.—El 18 de Barcelona vapor «Rabat,» para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazag y Mogador.
Servicio de Tánger.—De Cádiz par_ Tánger los domingos, miércoles y viernes., y de Táoger para Cádiz los lunes, jueves y sábados vapor «TáDger.»
Para más informes, Agencia de la Compañía Trasattántica, Puerta del Sol, 10, Madrid.
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"Y XA- Y-

-\u25a0-\u25a0
,-^v - >..- / YYr...- "y x, -, '\u25a0 Y', > ;YY.;^?>;.-.v®A í

I__C_a_ID_E_L_EO

entresuelo.

-En lo referente á muebles y tapicería, no tiene rival, y de ello 1

podrá convencerse el que visite su EXPOSICIÓN, Hortaleza, 3.

V

Su inmenso y variado surtido en telas y pasamanería, podrá


